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Dicen que el primer libro de educación financiera fue El hombre más rico de Babilonia 

del escritor norteamericano George S. Clason que lo escribió en 1926. Del libro se  

han hecho una veintena de ediciones y lo han leído millones de personas. Nacido en 

1874, Clason quiso explicar de una manera muy sencilla utilizando patrañas, las 

decisiones simples de un hombre que se llamaba Arkad para acontecer el hombre mas 

rico de una civilización que hace más de 8.000 años fue, como hoy es Nueva York, la 

capital económica del mundo: Babilonia.  

Cómo decía también el famoso inversor Warren Buffet, quien ha hecho su fortuna a 

través de tomar decisiones acertadas, “en la vida se tienen que hacer muy pocas 

cosas bien, siempre que hagas muchas menos de mal”. Pues bien, volvemos al Sr. 

Clason. De manera muy didáctica y amena explica 7 decisiones que se tienen que 

tener muy claras .Y solo les mencionaré las dos primeras (así podrán, si quieren, 

comprar el libro para saber el resto).  

1. Si ganas 10 monedas, guarda al menos una siempre 

2. Sabe diferenciar los gastos obligatorios de tus deseos 

Estamos viviendo en una época extraordinaria como pocas. Llena de posibilidades. 

Todo está pensado para ponernos las decisiones fáciles. Carpe Diem. Todo está a un 

click de distancia. No sólo queremos las cosas rápidas, sino que las queremos al 

instante. Y es en esta época que navegan nuestros hijos. ¿Habéis visto la cara que 

ponen a veces cuando les hablamos del futuro? Y no hablo de años, sólo de pensar o 

planificar cosas a un mes vista.  

¿Cómo podemos dominar como padres -con la inestimable ayuda de las escuelas- 

esta necesidad de inmediatez y urgencia en la que se mueve todo? No es nada fácil. 

Actualmente, no están mucho de moda los valores como la perseverancia, el esfuerzo, 

la definición de objetivos a medio plazo y hacer acciones diferentes para lograrlos. 

A pesar de esto, todo se puede aprender mediante la educación. Sí, la educación, que 

no es necesariamente las asignaturas de la escuela ni la educación entendida como el 

civismo. Hablo del papel vital que puede tener en todos los hogares mejorar nuestra 

educación financiera. Nuestros hijos saben muy pronto que es el dinero, pero la 

mayoría de veces piensan que sirve sólo para (mal)gastarlos.  

Miren, ¿alguno de ustedes tuvo en la escuela una asignatura que se dijera Educación 

Financiera? ¿Quién les enseñó cuando eran niños/niñas a entender el dinero? ¿En 

casa hablaban, o era un tema “no era adecuado”? Si somos sinceros, la convivencia 

de la palabra dinero en muchos hogares no siempre ha sido fácil de hablar.  

La mayoría hemos ido aprendiendo observando nuestro entorno. Como seres 

humanos, aceptamos como razonable y normal todo aquello que nos rodea. Pero, 

¿basta con esto cuando se trata de educación financiera? Quizás una dificultad rae en 

que el conocimiento que tenemos las familias no es demasiado amplio. ¿Y que 

podemos hacer? Una de fácil. Dicen que la mejor manera de aprender una cosa es 

jugando. Y en cuestión de dinero, quien no ha pasado un buen rato (o malo) jugando 



 

 

al Monopoly. Valores como ahorrar un poco en cada vuelta (final de mes) que se hace 

en el tablero (Casilla de Salida), ver que salen cartas de (buena o mala) suerte – como 

la vida- y que no se puede estirar más el brazo que la manga (por que te puedes 

quedar sin nada) son cosas muy divertidas de aprender cuando usamos dinero “de 

mentira”. ¿Cuánto hace que no jugamos en casa? 

Otra manera muy buena de aprender es cuando uno mismo tiene que enseñar a otro. 

Por ejemplo, enseñar a ahorrar a nuestros hijos nos permitirá aprender a ahorrar más 

en casa. Si de esto se hace un reto familiar conjunto, donde el objetivo del ahorro sea 

un beneficio común para todos (por ejemplo unas vacaciones, una reforma en casa, 

etc.) las posibilidades de éxito en el aprendizaje de todos son muy superiores.  

El ahorro enseñará a nuestros hijos la autodisciplina y a priorizar y gestionar sus 

deseos, a la vez que podrán ver que el importe que primero era poca cantidad, pasado 

un tiempo (razonable) ahora ya es bastante más. El ahorro tiene que salir de una parte 

de la semanada (o paga) que se les dé. Pero esta cantidad que damos hagámoslo por 

algo a cambio, como decía el que quizás es el más famoso autor de libros de 

educación financiera, Robert Kiyosaki, autor del bestseller (muy recomendable a mi 

parecer) Padre Rico, Padre Pobre. Dar dinero porque sí sin contraprestación o 

esfuerzo de nuestros hijos, no es una buena educación financiera para el futuro y no 

les ayudará a establecer las bases de una buena auto gestión de sus finanzas. 

La crisis financiera que (parece) hemos superado, ha enseñado que el mundo ha 

cambiado y que no podemos dejar de mejorar nuestra educación financiera y la de 

nuestros hijos. Aún así, en las escuelas y Universidades todavía no hay ningún 

temario de Educación Financiera, ni tenemos programas formativos a las televisiones 

y son escasos de encontrar seminarios específicos o cursos. Pero esto no nos exime 

como padres de dejarlo de hacer nosotros. Y haciéndolo,  aprenderemos. Empezamos 

por dos reflexiones que George S. Clason, nos compartió en 1926: 

1. Si nos ofrecen elegir entre aprender a entender y gestionar el dinero o tener 

ahora mismo más dinero, la gran parte de la gente prefiere tener ahora más 

dinero. Donde estamos cada cual en esta respuesta? Todo aquello que se 

aprende normalmente no se pierde. El resto.... 

2. Cuando cobres a final de mes, págate tú primero (ahorro) al menos el 10%, 

después atiende los gastos obligatorios y, por último, prioriza los deseos que 

quieres(puedes) atender. 

Enseñar a los hijos a ahorrar y a respetar el dinero nos hará aprender más a todos los 

hogares. Enseñar y aprender es un esfuerzo y es costoso, pero como decía un ex-

Presidente de la Universidad de Harvard, si crees que la educación es costosa, prueba 

con la ignorancia.  

Esforcémonos, pues, para aprender educación financiera queriendo enseñar a 

nuestros hijos. Depende de cada cual dar los pasos hacia adelante. 


